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Psicólogo, antropólogo nó con sus Investl gaclo­
y pslcoterapeuta. Naci ó en nes ant ropológicas, y to­
Inglaterra, hace ya algu- dav/a sigue pasando por
nos lustros, aunque no «el qué » y «el cómon del
tant os como se podría de- proceso pslcoterapéutl co.
duc lr de su extens/slmo Ultlmamente el «psicó logo
curr /culum. Su esp/rltu humanlsta» estuvo en la
aventurero y un tanto nó- Universidad de Brackford
mada le lleva a vivi r en trabajando con estad/sti­
contacto con distintas al- cas y computadoras, ln­
turas: Sudamérlca, Esta· vestlgando sobre los etec­
dos Unidos, Centroeuropa, tos de la psicoterapia.
Israel , Alemania, Inglate- Este ano le gustar/a foro
rra y Espana, donde en un mar un grupo de protesto­
pueblo remoto de Andalu- nales para profundizar en
e/a t iene su refugio. Al " en sus estudios, un grupo
las Alpularras es un vecino teórico-prácti co donde la
más y, como buen ant ropó- supervisión tendr/a un lu­
logo, cuida de que «no ven- gar preferencial.
gan los turistas a est ro- Esta entrevista la reall-

~ pearnos nuest ro pueblo». zamos el pasado mes de
~ Ronnle es un pslcotera- abril , aprovechando un vla­
...... peuta precoz. Desde muy je de Ronnle a España que,
5:i joven se sint ió atra/do por camino de Polopos, pasó
~ la psicoterapia, que alter- por Castellón a visitarnos.
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M Y J.·¿C6mo empezaste a Intere·
arte por la psicoterapia?
R..pue.tl.· Empecé muy joven, a

los 21 anos. MI primer contacto fue
en Israel, estaba escuchando la radio
y habló alguien que acababa de lle­
gar de Estados Unidos. Habla estado
con Frlts Perls mucho tiempo. Me en­
tusiasmé al escucharle y acudla ca­
da semana de Tel Aviva Jerusalem a
su grupo de terapia, despertando en
mI una gran curiosidad.

Cuando volvl a Inglaterra, hacia el
ano 69, fui busca ndo formas de
aprender psicoterapia, a la vez que
Iba realizando el doctorado.

M. y J.·¿Cuál el tu formacl6n unl­
versltarta?

R.·Mls estudios son de pslcologla
y antropologla en cuanto a la psico­
terapia; ya en Inglaterra empecé una
formac ión pslcoanalltlca de tenden­
cia klenla na, junto a una alumna de
la escuela de Melalne Kleln, llamada
«lady Peno lope», que era esposa de
un «lord». Ingresé muy Joven, a los 23
anos, en la Asociación Británica de
Psiqulatrla Social y para formarme
como pslcoterapeuta tuvieron que
sacar una disposición especial, ya
que hasta entonces tenIas que tener
cumplidos los 26 anos para iniciar la
formación. Realicé una Iorrnacíón
pslcoanallt lca ortodoxa, formándo­
me tanto en terapia Individual, con
esta analista didáctica, como luego
en terapia en grupos, con el doctor
Walter Slnclar (austrIaco muy cono­
cido en Ingla terra, que se formó con
Adler).

Pero un poco mi padre espiritual
fue el Dr. Josua Blevert, que vive aún
y fue el que creó el primer hospital
diurno que hubo en el mundo, en
1948, y que fue durante muchos años
presidente de la Asociación Interna­
cional de Pslquiatrra Social.

Esta es más o menos la gente del
mundo ortodoxo con la que me for­
mé.

La formación pslcoanalltica orto­
doxa en aquel entonces era muy rlgi­
da; 600 horas de terapia Individual,
200 horas de terapia de grupo, 800
charlas y presentación de trabajos.
En cierta manera, este programa tan
sistematizado a mI me ha ayudado
mucho. Al mismo ti empo, yo segura
Interesado en la pslcologla humanis­
ta y empecé a Ir a grupos de forma­
ción que en este momento estaban
brotando en Inglaterra, era alrededor
de los 70. Una de las personas con
las cuales me formé fue el doctor Je­
cos Taltman, que ahora está en Ho­
landa y que fue el creador dellnstltu­
to de Terapia Unitiva en Europa, uno

de los primeros que trajo a Europa la
psica logIa humanista.

Més tarde trabajé en los dos prime­
ros centros de crecimiento que se
crearon en Londres. Después marché
a Holanda, donde segul formándome
en pslcolocta humanista. Luego, ya
en Londres, con un americano, el Dr.
Robert Salman , que ahora está en
EE UU, me formé en terapia Gestalt
en el Instituto de Terapia Gestalt de
Mlnnesota.

M. y J..Hemos hablado de tu terme­
cl6n, ¿y c6mo se ha desarrollado tu
trabajo?

R.·Comencé a trabajar en Europa,
y poco tiempo después fui a Estados
Unidos, como Invitado especial de la .
Asociación Americana de Pslco logla
Humanista, como presidente del con­
greso de ese ano. Empecé entonces
a hacer grupos en Estados Unidos
también. Fue Interesante, porque yo
tenIa un enfoque europeo y estaba en
ese tiempo muy Interesado en la «In­
ducción de estados de conciencia al­
terados sin droqas», cosa que estaba
muy de moda, y extrapolando, era co­
mo la Gestalt misma, porque una co­
sa como el ..darse cuenta» es ya una
leve Inducción a un estado de con­
ciencia alterado.

M. YJ.·SI, ciertamente, en el proce­
so terapéutico, en el «darse cuenta»
del paciente, en el aqul y ahora de la
sesión, hay un estado de «conciencia
especlal». Fuiste uno de los primeros
en la formación de pslcoterapeutas
aqul en Espana. Algunos dlsclpulos
tuyos de aquel entonces tienen ya un
lugar en el campo de la psicoterapia.

R.·SI, hacia el ano 76 hice mi pri­
mer grupo de formación en Espana.
Al mismo tiempo, empecé a trabajar
coordinado con otros terapeutas;
creo que esto fue una experiencia in­
teresante, ya que trabajamos en con­
junto varios terapeutas y nos Ibamos
enriqueciendo mutuamente. Hicimos
grupos en Alemania, Suiza, y al mis­
mo tiempo yo segura tr abajando en
Inglaterra. Era responsable del enfo­
que psicoterapéutlco de un progra­
ma para drogadictos en el hospital
de Londres, que es un centro de dro­
gadictos heroinómanos mantenidos,
donde no se les quitaba la heroína,
sino que a través de la psicoterapia
se abordaban sus conflictos de ma­
nera que, a través de la resolución de
los mismos, se persegura que aban­
donasen la droga.

Trabajé dos anos en este hospital
como pslcoterapeuta y también tra­
balé en el 78 en un proyecto para al­
cohólicos, modelo sobre el cual yo
publiqué varios articulas. A partir del

29



30

79, me dediqué a ser libre, fui a Ale­
mania y alU abrf consulta.

M. y J.·¿Qué otras actividades has
realizado en Alemania?

R.·Bási camente me dediqué a
«grupos de torrnacl ón de pslcotera­
peutas», a través del Inst ituto de Psl­
cote rapla Humanis ta. También he sl­
do profesor de relaciones humanas
en la escuela de dirigentes de Co­
rreos de Bonn, supervisor y consele­
ro de diversos servicios psicológicos
estatales.

M. y J.·Actualmente, ¿a qué te de­
dicas?

R.·Este ano he decidido que sea un
poco mi ano sabáti co. Quiero hacer
un paréntesis en mi acti vidad clfnlca
y dedicarme a la invest igación. Me ln­
teresa mucho t rabajar sobre el proce­
so terapéut ico y sus resul tados. Para
ello me trasladaré a Inglaterra, ya
que he recibido una beca de la Uni­
versidad de Brack ford. No obstante,
cada quin ce dlas viajo a Hamburgo,
donde mantengo consulta para aque­
llas personas que no han terminado
su psicoterapia.

M. y J.·¿Sabes una COS8 Ronnle?
Alguna gente cuando oye hablar de
psicología humanista tiene cierto re­
celo, les parece que ofrece una lma­
gen poco seria. ¿Qué piensas tú de
esto?

R.·Sr, ciertamente la pslcologla hu­
manista ha recibido much as crIticas;
lo mis mo pasó con el psicoanális is,
que también ti ene much os proble­
mas. Estoy horrorizado de la forma
en que desde sus comienzos los psl­
coterapeutas se han dedicado a des­
trozarse mutuamente en lugar de co­
laborar para de alguna manera decir
«nosotros representamos una linea
alternativa a la pslqu lat rta». En con­
tra de esto, Freud se dedica a pelear­
se con Jung y con Reich.

M. y J.·Y Perls contra ellos.
R.·Perls es de una generaci ón des­

pués, ya que él fue durante doce o
trece anos un psicoanal ista «muy
buen nlño», Inici ó el Inst ituto de Psl­
coanal istas de Sudáfrica y estaba
plenamente integrado en la ortodo­
xia pslcoanalltica.

M. y J..¿Y qué crees tú que fue lo
que movilizó a Perls y otros contra el
psicoanálisis ortodoxo de entonces?

R.·Yo creo que fue una reacción
contra la extremada actitud defensl·
va de los psicoanali stas de entonces,
«no cuest iones esto.., «no cuestiones
aquello», «esto hay que aceptarlo», y
si le preguntas por qué, entonces te
dicen esto es «resistencia» y hay que
Interpretarlo.

En este contexto se enti ende el
surgir del movimiento human lst lco

en la psicoterapia y aparecen co­
rrientes que encuadramos en lo que
hoy conocemos como pslcologla hu­
manista, que fue en aquel entonces
un poco el adolescente rebelde y que
est aba formada en su mayorla por
gente que habla tenido su formación
dentro del psicoanáli sis ortodoxo.

M. y J.·Como te pasa a ti.
R.·Sr, bueno, yo también tengo una

formación pslcoanalft lca. Bueno, y
esta gente que se rebela contra la ri­
gidez del terapeuta analftico y que di­
Jo NO; nosotros haremos las cosas
por nosotros mismos, ya basta del ta­
bú de no tocar al terapeuta. Ahora
nos vamos a abrazar, nos vamos a
hacer grupos de encuentro y si quere­
mas vamos a gritar y vamos a tener
todas las reacciones que queramos.
Claro, el comienzo de la psicologla
humanista estuvo Inhibido de estas
cuesti ones, que por lógica luego derl­
varan en cosas no serias, ya que este
movimiento hay que entenderlo en un
contexto y no se puede extrapolar o
corremos el riesgo de no comprender
para nada el senti do del movimiento
humanista y quedarnos con lo pura­
mente anecdótico.

M. y J.·Sí, es cierto, y también este
movimiento ha sido utilizado por pero
sanas de dudosos e crúpulos, cuan­
do no por charlatanes; ha sido un po­
ca campo de especuladores.

R.·Bueno, hay que recordar que la
psicoterapia da dinero yeso la hace
at ract iva para la gente que piensa
aquí hago un grup ito y gritamos, y
nos quitamos la ropa y dec imos
«odio a mi madre», y cobran 6.000 pe·
setas, y creen que han hecho algo.
Por esto, ya que estoy dentro de la
pslcoloqta human ista, como voso­
tros habéis vivido en vuestro curso
aqur en Espana y donde vaya ir aho­
ra, estoy luchando para que este mo­
vim iento no pierda la parte human is­
ta , porque creo que no hay que pero
der este aspecto. Pero pienso tam­
bién que hay que ponerlas bajo una
lupa criti ca. Yo quie ro ver lo que ha­
go, quiero saber si resisto una Inves­
tigación cientlfica; yo mismo estoy
ahora haciendo investigaciones esta­
dlsticas, con cuest ionarios de eva­
luación de actitudes sobre gente qué
ha pasado por mis grupos, para ver si
han mejorado, si están peor, qué co­
sas de las que hago en terapia son
efectivas, que otras no, etcétera.

M. y-J..-Pareee ser, que tradicional·
meniehay una resistencia por parte
de los pslcoterapeutas y sto no ta­
vorece precisamente las Investiga·
clones sobre este campo.

R.·Sr, yo también lo veo así, tanto
en ps icologla humanista como los



psicoanal istas se resisten a la Inves­
ti gación, y las investi gaciones riguro­
sas que se han hecho sobre el proce­
so terapéutico las podemos contar
con los dedos de las manos.

y por ot ro lado, claro, ti enes el as­
pecto de Lynent que te habla de la re­
gresión espontánea, que te dice que
la psicoterapia no cura nada. Y esto
pesa, pero la respu esta por parte de
algunos psicoterapeutas, en vez de
desmentir lo con argumentos válidos,
dicen que este señor no sabe de lo
que habla, o que en la terapia pasan
cosas que no se pueden evaluar; en
mi opinión a lo mejor todavla no tene­
mos la fórmula adecuada para hacer­
lo, y es dificil , pero eso no quiere de-

..cir que no sea posible.

M. y J ..Bueno Ronnle, hablando de
psicoterapia, ¿cómo ves tú la figura
de! pslcoterapeuta? ¿Qué formación
debería tener para cumplir esta fun­
ción?

R.·Yo, por ejemplo, para practi car
la.psicoterapia en Alemania tuve que
pasar un examen que me permite
pract icar la medicina, y en Cali forni a,
si recuerdo bien, el sistema es como

sig ue: la psicoterapia está reservada
a cuat ro profesionales, psicólogos­
médicos, teólogos-sacerdotes y asis­
tentes soci ales. O sea, han estudia­
do cualquiera de estas carreras y
después han realizado una forma­
ción en psicoterapia de cualquier co­
rriente. Luego en examen, para de­
mostrar que saben hacer diagnósti­
cos, que el diagnóstico sea de un ti­
po o de otro no Importa, pero tiene
que pertenecer a un sis tema de cono­
cimiento coherente, salvando estos
requisitos te dan una licencia con la
que puedes trabajar.

Es la misma que tengo yo en Ale­
mania, a mi personalmente me pare­
ce Importante que haya un control de
cali dad como en cua lquier otra profe­
s ión, o sea, si tú eres arquitecto o In­
geniero y construyes un puente de­
bes garant izar que el puente no se
cae; tamb ién debe estar garantizada

en cierta medida la preparación de
los pslcoterapeutas, ya que están
cumpliendo una formación social lm­
portante. Por eso pienso que debe
haber un control de calidad riguroso,
porque el tema es muy delicado y la
responsabilidad profesional grande.

Ronnle ya no tiene tiempo, se mar­
cha a Barcelona y de alll a Hambur­
go. Nosotros hemos aprovechado es­
ta corta visita para conversar con él,
para pedirle que nos contara sus vi­
vencias en el mundo de la psicotera­
pia, y hemos decidido compartirlas
con vosotros porque creemos que su
experiencia -ya que lleva muchos
anos en la profeslón- puede apor­
tarnos algunos datos que nos facili­
ten la comprensión de este campo to­
davía tan nuevo en este país.
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